
UNO Enero de 1930 SI, SI;.NO, NO 

ENSAYO DE 
GONGORIZAR 

Ricardo E. Molinari ha publicado un 
nuevo libro (1). 

El autor no entrega este libro al p\¡. 
blico. Sin embargo, el público lo adquiel'e 
en librerías, indefenso. Tiene der<echo, 
pues, a ver lo que ¡¡ígnif¡ea y el crítico de-
be decir qué le sugiere su JedU1'8, hecha 
con intención de critica. Todo autor de-
be pasar por estas cosas. 

Este libro no continúa, ni progresa, ni 
retrocede sobre "El Imaginero": es otra 
cosa; es un ensayo de gongorizar. G6ngo-
ra es una manifestación y un fruto de su 
siglo, barroco en el sentido recto de la 
palabra. Este siglo es desnudado y no 
puede dar de si frutos barrocos. Constato 
simplemente hechos: este libro no tiene 
nada que ver con la nueva sensibilidad, 
que es nueva, o que quiere serlo. 

¿Se tiene derecho a imitar a Góngora? 
No se puede contestar a esta pregunta. 
Nadie puede en arte imitar a nadie, sino 
superándolo y si lo supera, lo trasciende. 
Dejemos eso. 

¿Imita al Góngora de Las Soledades es-
te libro? Verbalmente, si. Pero tiene pro-
cedimientos diferentes. Molinari charadi-
za, Góngora vela. Molinari usa un len-

. guaje complicado, desarticula la sintaxis 
- como Góngora - pero su traducción 

. (lo sabemos por el Indice), expresa algo 
complicado y abstracto, y la traducción 
de Góngora expresa cosas simples y con-
cretas. No juzgo ahora la Iicitu<i de la 
complicación: muestro una diferencia. 
(Hay otras). 

Es vano y frívolo. 
Vano: inutilidad en el empeño de obs-

curecer porque sí, de alterar la expresión 
normal, sin ninguna exigencia interna del 
tema tratado. (Estó puede disfrazar la 
impotencia) . 

Frívolo: lujo verbal, que se satisiace 
en el placer gramatical de tomar una fra-
se y moldearla luego en un metro dado, 
previa una cuidadosa' desarticulación pro-
lija y . .. fácil. 

Imposible citar nada por respeto a la 
intención del autor, que supongo recta, 
de 'discipulo aplicado. Se propuso "comu-
nicar" a Marasso "el papel" compuesto en 
homenaje a Góngora y el valor del ensa-
yo es un valor de conjunto. No debe en-
tregarse al público una octava aislada, 
porque podría sospecharse un ánimo de 
burla en el critico. ¿ Qué pensaría un lec-
tor desprev:enido y no preparado por la 
consideración del retrato del autor y de 
los dibujos de Norah Borges, de la Octa-
va XI, por ejemplo? La tomaria por una 
j i tanjáfora fracasada. Y no es eso. 

La intención de Molinari ha sido la de 
asociarse con su libro a los ｦ･ｳｴ･ｪｯｾ Ｇ＠ del 
tercer centenario de· Góngora y Argote. 
Al situarlo en esa forma, le da su justo 
valor: es un libro de circunstancias, tal 
vez de compromiso. Esperamos verlo en 
otra postura, más avenida con su curioso 
es'pil'itu y su libre fantasía. 

El Pez. La .tI·lanzana. Palabras bellas, 
resonantes de símbolo. La Redención, el 
Pecado. Tal vez. 

Miseria del critico que no alcanzó a ver 
el juego .de esas resonancias e'n la espe-
sura de esos versos. y f si es cierto. como 
dicen, que el poeta extravió entre los tor-
turados octosílabos blancos, el sutil puen-
te que los comunicaba con la ¡;ignlfká-
ción del título, no es extraflo tampoco Que 
los lectores olviden pronto con el título, la 
obra, y recuerden sólo las bellas coplas 
de "El I maginero" y el emocionado elogio 
de la niña \'elazquei'la. 

Mario Mentiióroz. 
ti ) El1,ez y la manzana. Ed. CUade?'1lOS del 
Plata. 19?9. Con dibujos de Norah Borges. 
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1. L. BORGES 
¿ Cómo es el poeta Borges? Es 10 Que 

nos preguntamos, sin que se nos conteste. 
Nadie nos ha definido, explicado, o.rdena-
do, al poet:\ Borges. Lo mismo pasa con el 
prosistn, y aquí esto es más grave, porque 
Borges podemos decir que es poeta, pero 
no otra cosa. No es critico ni ensayista, ' 
aunque a veces' sea 'interesante seguir su 
pensamiento, y sea casi siempre intere-
sante seguir su prosa. El concepto de poe-
ta no necesita de adjetivos determinati-
vos, pero el de prosista si; porque ser sólo 
prosista, es ser nada. La prosa de Borges 
es la de un artista; pero los vicios de este 
nl'tista son muchos, de orden retórico, y 
están ｬｾｧ｡､ｯｳ＠ con los del poeta. El poeta 
expresa una emoción y es relatiyamente 
fácil contemplar su ánimo; pero el prosis-
ta hila ideas y es relativamente difícil 
examinar el pensamiento de un hombre y 
más un pensamiento con tantas solt;cio-
nes de continuidad como el de Borges. 
Urge, pues, ubicar, de una manera clara 
y precisa, el arte y el pensamiento litera-
rio de Borges. As! se satisfarhn la curio-
sidad y la justicia. Cada libro suyo afir-
ma su personalidad y hace resaltar cada 
vez más netamente sus valores y sus de-
fectos. Los problemas que plantea su ar-
te se multiplican. Pero nadie los enuncia 
con exact itud, y la vaguedad que queda de 
su indefinición entorpece el entendimíen-
to de sus obras y le detiene a él mismo en 
su marcha. .. 

Jorge Luis Borges ha reunido reciente_O 
mente unas pocas poesías en C1lC1dc.rllo 
San i.l1artín. Se lee el pequeño volumen 
con gozo del espíritu. Es después de leer-
lo que se encuentra el lector ntnjado de 
problemas. El sentido del libro y la signi-
ficación del poeta requieren hoy, como 
nunca, esa valoración total de Borges que 
acabamos de pedir. Si la tuviéramos, el 
nuevo libro nos enseñaría de Borges todo 
lo que queremos saber. Queremos saber 
su libertad .poética; la estimación que de-
bemos tener de su pensamiento literario' 
y sus sentimientos poéticos. La poesía es, 
principalmente, emoción y ri tmo. El crí-
tico ha de constatar la presencia de amo 
bos elementos. Pero tiene el derecho tam-
bién de discernir de ell os la calidad de la 
forma y el pensamiento que anima la in-
teligencia del poeta, porque la expresión 
de los sentimientos ha de estar presidida 
por la inteligencia y contenida en una for-
ma. Los sentimientos de Borges están ｩｮ ｾ＠
telectualizados; no son los suyos los sen· 
timientos. comunes del amor, la vida y la 
muerte. Estos temas, excepto el último, 
aparecen de soslayo en el Cuaderno. En 
el C1laderno hay dos asuntos y no más: la 
emoción de la ciudad y la emoción de la 
mueli;}. En la muerte acumula BOl'ges, 
en casi todos los casos, la emoción de la 
ciudad. En la emoción de In. ciudad em-
pieza la muerte de la expresión poética de 



Borges. El ritmo, al menos, muchas veces, 
está muerto en esa expresión. 

El poeta piensa y distribuve su poe.sJa 
en versos. La división en versos no ha de 
ser artificial;-el poeta no ha de poner du-
da en el lector sobre la necesidad de su 
distribución. En Borges se duda a veces 
de la necesidad de algunas de sus inte· 
rrupciones. Borges no vigila su verso. Pe-
ro el descuid"o de Borges en su versifica-
ción es mayor en lo que se refiere al rit-
mo material. El ritmo del pensamiento se 
traduce en armenia. El artista puede mo-
dificar el ritmo buscaI).do la precisión de 
la idea v de la forma o cambiando pala-
bras. De todas maneras, el ritmo sólo es 
perceptible por la respiración de la frase; 
nace de la distribución de acentos que la 
experiencia ha demostrado ser más mu-
sical. Además de los ritmos admitidos de 
antes, el buen oído de los nuevos ha ha-
llado otros en la búsqueda renovadora de 
los últimos años. Las combinaciones de 
acentos de la vieja preceptiva deben ser 
respetadas en lo ·posible, porque son el re-
sultado de una experiencia siete veces seo, 
cuJar del oido castellano. El verdadero 
poeta produce casi siempre con ritmo: no 
es menester poseer una preocupación re-
tórica por el ritmo: pero siempre el poeta 
ha de guardar una vigilancia atenta para 
su obra. La espiración natural de la fra-
se española es octosilábica; por eso todo 
p.ensamiento expresado a lo más en ocho 
silabas tiene siempre un ritmo libre y na-
tural, cualquiera que sea la disposición de 
los acentos. En Borges la frecuencia 
de sus ritmos falsos ｩｭｰｲ･ ｾｩｯｮ｡Ｎ＠ Su ritmo, 
al menos, es raro. En lo que respecta a 
los versos,· fuera de la generalidad de sus 
endecasilabos y de sus alejandrinos, bue-
na parte de ellos - una décima parte pro· 
bablemente - son versos falsos, sin rit-
mo ni .música. En lo que respecta a los 
versi.culos, la proporción de versos duros 
e inaceptables, se dobla acaso. 

Borges versifica espontáneamente en" 
alejandrino; al menos el alejandrino es el 
verso que más abunda en el Cuaderno. 
La primer poesía del Cuaderno, toda ella 
en alejandrinos, posee una armonia y un 
equilibrio de que carecen sus versos de 
largo aliento y de ritmo casi prosaico. 

Los valores positivos concretos de Bor-
ges se hallan en la incontenible emoción 
que le producen algunos barrios de Bue· 
nos Aires ·y que comunica al lector. En 
Borges alcanza suma expresión poética el 
porteñismo. El fervor de Buenos ha titll· 
lado su primer libro y durará toda la vi-
da del poeta, seguramente. Es tan exclu-
sivo ese fervor que a cada libro ha ido 
desterrando Borges todo otro fervor. Hoy 
parece que para B'orges no hay más vida 
que la de su ciudad, más amor que su ba. 
l'ri o, más muertes que las que se repiten 
en sus calles. A pesar de su limitación, 
Borges sigue siendo. un gran poeta, pero 
está llevando su poesía al estancamiento 
l'etónco. Borges se ha creado una retóri-
ca especial, en efecto, que comprende 
un, cuadro de asuntos, un sistema de me-
táforas, un estudio de giros exclusivos, 
una oficina de vocablos y un taller de ela-
boración estilistica, y alrededor de esta 
fábrica ha levantado una muralla que le 
oculta el múndo y la vida. De esta fábri-
ca qe estilo nacen au incesante pluralizar, 
sus versos desdeñosos del ritmo, la con-
memoración necrológica del último volu-
men. Así, la muerte del abuelo es una cu-
riosa expresión de esa retórica borgiana. 
Aparte de los aciertos parciales, que impi-
den un desnivel impropio de Borges, no 
es sino una pintura académica de histo-
ria, referida a un sueño, aplicada a una 

muerte ,remitida a la literatura. Es que la 
muerte, en Borges. es una convocatoria 

·de asustadas palabras. La verdad, el amor, 
el recuerdo. caen resbalnndo en concep·
tos l\l'tificioHOS por lo!:! ｰｬ｡ｬｬｵ Ｌｾ＠ de l,il llueva 
gramática. Borge3 no ptncc la emoción 
de la muerte porque se l'eshfe a (;I'ee1' en 
la muel'te. Sus versos al Jl!lcta surcrlla e.!l-
t6.n en tiempo condiCional, como si pudie-
ra no haber sido lo que fut! 
. "Si esto es verdad", dice. Y en otra poe-

sla de muerte, mira al muerto y se pre-
gunta: "¿ Y el muerto, el increible '!" 
Horges deo.e tener un espanto muy gran-
de de la muerte, y más que aparenta no 
creer en el infierno; intuye la grandeza 
de la muerte, pero se tapa los ojos. Enton-
ces aHornn las teorías Idclllislas que le 
preocuparon en sus ｬ･｣ｬｬＡｲｾｳ＠ sajonas, pues 
son buenas puertas de escape para los du-
dosos temores. Pero su mentalidad latina 
le objeta imposibilidad ti que la inteligen-
cia construya a priori los objetos de su 
conocimiento. Y Borges se enfrenta con 
la realidad; y se la ve inquirirla, exaltado, 
su naturaleza, y quedar asombrado y COll-
vencido de la realidad. A célda paso la 
constata. Del deceso de alguien adjetiva: 
"misterio cuyo vacante nombre poseo, cu-
ya realidad no abarcamos". De una preci-
sa casa dice: "distinta, minuciosa de rea· 
lidad". 

Frente a la muerte, Borges se asom-
bra. Pero su alelamiento no dura mucho. 
La primera realidad concreta que llama 

-
JITANJAFORA 

delaReyna YsabeldeFrancia, 
ausente del Rey Felipe 

nuestro señor 

y dl'/ lIi/tneio qllt g,wrd(lbrl ｾｉ＠ ¡H·rldo 
",m Irlbio.t rlt r.lnl'"lrs r.r Hia. 

Copla Belisa pulula, 
pula Belisa la copla; 
cinfora clave modula 
para jolifaxilopla, 

Laude Fileno regula, 
régula túnca exopla: 
frÍnive labio hajula 
ionfa la síngula jupla. 

Gaula de xílal'a eulínea, 
trompa Belisa en la ｮｨ ｾ｜Ｇ･ Ｌ＠

jéfal0 flauta fem ínea: 

Jimpia rejúndula eluncio, 
flauta la plúmola leve, 
y alza la pluma del nuncio. 

Ignacio B, Anzoátegui. 

su atención le distrae, le asombra y le. ale-
la de nuevo. De esto no sale. Pone toda 
su emoción en la casita destacada en la 
noche y se pregunta cómo puede ser tan 
distinta, tan minudosa de realidad. De 
esto no sale. El asombro no le salva. Se 
maravilla de las cosas pero no de la cau-
sa de las cosas. Queda indiferente tle 
Dfos. Al Ｈｾｬ＠ se le hace cuento que ･ｭｰ･ｾ［￳＠
Buenos Aires. A él se le hace cuento que 
todo empezó, También se le estil " hatiendu 
cuento que todo termine. 

Del inCl'eible muerto, el pensamiento 
universal que le queda es que le dejará un 
recuerdo más para el tiempo, y este re-
cuerdo no sera del muerto, sino de las co-
sas del muerto y de las calles que andu\'o 
cuando fué a ver al muerto y de la noche 
que le libró de la congoja de lo real, por-
que la noche es lo único que le oculta lu 
presencia de la obsesionnnte l'eali da<l, de 
la que jamág acaba de COllvenCenl{'. ａｾ￭＠
la muerte ni como Iitel'atul'a le !! il' ve. Tu-
do p&ra en que no se olvidará de aquell as 
sentenciosas calles del Sur que vió "paru 
merecerlas despacio". No; el mi!!terio no -
atrae a Borges. E l aInQl', la. Vida y la na-
turaleza quedan al lado de su poesía. El 
dolor y el pecado, ni existen. N i tiene el 
sentido. ¿Que quiere Borges? ¿Nada más 
que la pequei'ía emoción característica que 
extrae de unas horas callejera!! de ｐｦﾡｊ･ｲｾ＠
mo? i. Se va a estar la viua repitiéndonos 
la belleza del almacén rosado y la del lar· 
go resplandor agachado que los atardece-
res ,daban a los baldíos? ¿Se va a estar 
la vida constatando que el deseo varón es 
triste en las tardes de Villa Ortúzar, cuan· 
do hay caderas que pasean la vereda r 
ri sas comadritas? ¿Se va a pasar la vida 
haciéndonos la elegía de los portones idos 
de Palermo? 

Esa higuera que asoma .!Iobre una pa-
(recita 

se lIe\'a bien con mi alma, 
dice, Cierto, Ya en Luna de Enfrente 
nos 10 dijo, ''Yo he celebrado los as-
pectos que conmigo se avienen, los que 
en mi son intensidá. Son las tapia!! ce-
lestes del suhurbio y las placitas con su 
fuentada de cielo. Es mi enterizo · caudal 
pob¡·e", :Muy bien, muy legítimo es eso. 
Hay mucha y admirable poesia en sus 
versos, cuando hace eso. Es ｧＰＷＮＰｾｏ＠ oirl e 
decir versos maravillosos : 

y las tapias tenían el color de las 
[ tardes. 

Mas no_ ha de confundir pobreza con 
ｾｩｳｾｲｩ｡［＠ ni ha de abandonarse a aquélla; 
ni es tan pobre como cree. Son tres libros 
en que hace eso y cada vez se limita más 
su horizonte. Antes, a veces, cantaba di-
rectamente la ....ida y el amor, como en su 
antigua A nte/(lciúll de amOI·. Antes como 
ponía "aunque no en pasión. en contem. 
plación", Es decir, en Fervor de Buenos 
Aires, hnbía pasión. Y en ｊ ｾｭｬ｡＠ de En_ 
frente, contemplación. Y hoy, en euoda_ 
1/0, lo que no es repetición. es reflexión, 
Su pobreza era antes más rica en poemas. 
Los numerosos del primer libro fueron va 
sólo veintisiete en el 'segundo y únicamen-
te doce ahora en Cuaderno. Antes sabía 
adónde iba. Hoy ya fué adonde iba. Aho 
I'a, ¿dónde va Borges; qué qUiere Bol'. 
gl":!s? ¿Va a tener siempre un concepto su. 
llurbano de la poesía? Dios le dotó abun-
､｡ｮｴ･ｭ･ｾｴ ･＠ de dones de poesía; pero Bol'-
ges no hiZO fructificar sus dIez talentos. 
Los entel'l'6 en un poco de retorica y no 
le.s regó ,con ninguna preocupaci6n espi-
ritual. Ojalá compare sus limitaciones de 
hombre de barrio y la diversidad de las ma-
ravillas del mundo. 

ｔｦ｝ｭ｡ｾ＠ de Lara. -



criaturas suben a la Jerusalem de lo altoEL CORO en la suave alegria de un. salmo de gra- ANTIPOESIA 
dos. No en balde dice a Dios, Agustín: 

Las cosas de Dios invisibles, aun su vir': 
tud eterna y su divinidad, se ven por las 
criaturas. Las perfecCiones divinas, gra-
tuitamente, como el trino de tm pájaro 
en el aire, 8e derraman 'ad extrá: estable-
cen eJ'cielo y la tierra, y ｾｵ＠ plenitud. 

Innumerable ejército de la majéstad 
de su gloria, todo ser, toda vida, toda be-
lleza creada, natural o sobrenatural, ofre-
ce una noticia distinta de Dios. Sus obras 
Jo traicionan al Dios escondido. Lo entre-
gan con un beso, lo denu,ncian. Cantan "U 

gloria porque son, simplemente, porque 
existen. El 'movimiento que las lleva del 
no' - ser al ser, del ser a la perfección Ji 
mita-da Que participan, es Sil canto (o su 
silencio). profundo, lleno de muchas vo-
ces. 

Beethovcn, sordo, no pudo olr la IX 
Sinfonía como la oímos nosotros. Tampo-
co las criaturR.'J OyeIl como nosotros esa 
sinfonia con coros que saben, pero Sil no-
che rebosa en nuestro día. La noche ont/)-
lógica de los seres creados \'omita al (lía 
de la inteligencia una palabra inefable, y 
en ｾｴ･＠ día hay una mañana, para la. in -
tuición del ángel; una tarde, para el dis-
curso del hombre. El ángel y el hombrp. 
leen (como el que lec mÚ,sica) en el silen-
cio diverso, mezclado de ser y no - gel'. 

Pero esta lectura, Co Altitudo, o BO!li -
tEIS!) no es solamente la lectura ｭ･ｮｾ｡Ａ＠
del filósofo, ni esa simple palabra, alada, 
que "isita ::11 poeta: el Verbo de Dios mi,,-
mo, por quien fueron hechas todas las ｾｯ ﾭ

sas, lee en voz alta, para todos, la palabra 
que puso en ellas al crearlas. Su lectura 
es alab.aoza, ofertorio, sacrificio; tiene au-
toridad de doctrina, júbilo de buena nue-
va. Su lectura es LITURGIA. 

Le preguntaron con odio: ¡.Quién eres? 
y El rcpu!:;o: El Priricipio, el mismo CInc 
os hablo. En el Principio creó Dios el cic-
lo y la tierra. Snnto Tomás' compara la 
creaClOn a un éxodo; ye cómo salen del 
Verbo y dCl>cienden todas las criaturas. 

Por la liturgia las criaturas son inc6r-
ｰｯｲ｡､Ｈｬ Ｎｾ＠ al Verbo de 'Di os cm:al'nado (qu(' 
no es la cabeza, solamente, sin'o la cabeza 
y los miembros. el Cuerpo 'total), y radi-
ca e'n la Igl el>ia, (O Altitudo, O Bonilas 1), 
y brota diariamente de labios quizá impu-
ｾ ｟ ｯｳ＠ de hombres, esta lectura que, despué-s 
del inmenilo prefacio y las sombras y fi-
guras ant.iguas, Jesüs declaró, al morir, 
para nosotros. 

Sacrificio continuo de alabanza que Il 'JS 

ｾ｡｣･＠ inteligible su Espiritu, fruto de los 
labios que confiesan su Nombre, el Coro 
responde septies in die al que por siete 
veces vió que las cosas eran buenas. El 
Coro recoge los ejércitos del éxodo como 
el pastor las ovejas: por él, con él, las 

I Alábente las COBas para que nosotros te 
amemos: amémoste nosotros para que 1m; 
cosas te alaben t 

Acorde que resuelve en la gracia '(por-
que no es· voz de pájaros ni de fuentell, 
sino de hijos, su voz) ese gemir angustio-
sa de las criaturas que gimen y están como 
de parto h8..8ta ahora; misterio fraternal 
y franciscano, para ellas; misterio bene-
dictino que bendice, para Dios; misterio 
de comunión católica secundum harma· 
niam coelestem: este sacramento reU'le, 
al esplendor ｾｬｉ｢ｳｴ｡ｮ｣ｩ｡ ｬ＠ de la gloria ､ｾｬ＠
Padre, toda h. daridad difusa de laR cria-
turas, toda la luz filial (o penitente) del 
esplendor participado. 

Dimas Antuña. 

LA 
ACTITUD FILIAL 

1.0 ｉﾷｾＯＢｲｬｲｲｲｬＮ＠ 1" mi""I/IO que la. /Jr1,lew. es 
｝ｊｾｲｮ＠ el 11omb!"f' 1//1 don. Se rc ribt"! y ,",1) 

8(' ｃｏｬｬｬｬｬｬｩＮｾｬｮＮ＠ ,.:! fmbnio (le! l/flm.1n(. t"! .<: 

"r!lnr¡,·o: 11"0 '''/'' ,11' aparta/" lns nll.<:!rlc1:-
'{r¡s ,,/ r('t"il,,\I/ÍI ' /lln d(' la.. lIf.rdaa. f,f1 t'e /·· 

dad. {() ｭｦＮｾＱｉｉＢ＠ liP(' ff/ "I'lleza, se ""r¡bp "I! 

1111 "(1 IJIh¡". El amó, ('.0:: I'l ado más lihrr 
(Iel }¡mu!¡rp . F:l /ih:'(' arbitriQ !{el ｊﾡｮｭｾＧＯＢＨＧ＠

c01t-o::isfr pn /(1 lf/('/{!I.ad de nfX' i r () (Ir, 11n 

deá,' nmr:lI. lA). lib""fad del hombrre ('O'!-

...,i.<·ff! ('Il duir!n. L(I ｉ ＨｦｔＨＧｾｩ｡＠ Ｌ＠ 1'erdndern .'ln-
dre, 1/(1.'1 dft 1(/ I"cnlwl con/o nUmrn!n. 
ｎｯｾｯｴｮｍ＠ la (J("('flfMnr¡s de grad/)o Narlrr. 
(Ial1o la u.rand porl11ll' n080trn.<; 111 1lCf'})-

1('ll! n."{. Pel'o 1!OMfro.o:: !J(l.l!fl nlOS, l'orQllt' 
ＱＡｮＮｾ＠ hn('p)JWtl '''erdad. El amrn es (/,. ordren 

sacrcrmcnfal 11 rl(' nrdf.lI intclf.cf Hn. l. Cm! 
mt amtll ｰ｡Ｌ ﾷｴｩ｣ｩＡ ｉＨｴｬｬｬｮｾ＠ en la .4("('inl!. 11 cr¡" 
nt,·O nmén i!1Im.iIlQII/OS nuestra ¡'ntdigcn-
cio. Con 1/11 a))/I"'I/ Clltrn7nQS Pll TI) CMl1l1-

tliólt. de lr¡s ｓＨｬｉＱｦｮＮｾＬ＠ y -rO Il 1/n nmó n reeonn_ 
('CUlOS 1'-' CMlIllninll metafísica dI'! los .qf!-

ｬ ﾷ･ＮｾＮ＠ Porqne dedmo.,,; (1,mén no sólo (t la w!r-
dad ,-enliadn ('om.o dogma, sin.n n t(lrfo 
lo ｩｮｲｩＮｾｦ￱Ｑ･＠ revelado por lo visiblr. 

El ambt no e.o::, pues, la palabra dI'! (11(-

fondad, qUf. (.orresponde al Mar¡isf erin. 
sino la abm¡danC"ia de frutos en la.. (qle-
sia en.M1iada. Floración i nmtnterablr.. 
porq'ue sobre las dos silo,bas única.1 del 
amén, se pueden entonar todos los j úb i.· 
[0,<;. Y e.1 precisamente ese eal-ú('lel' jubi_ 
lar el que define W. obra de lo.<; verd.ndr._ 
rO.9 hijos. Alegría de la libertad fili!)l ('1/ 

la casa del Pad're, que el hermano ma.l/m·, 
hosco y l'irtuóso, no entiende. 

NUMERO. 

Al tañer' de las . campanas, -por Mariano 
Guerra Brito, Pbro. Librería del Colegio, 
Buenos Aires, 1929. 

La casa editorial ha puesto en sus vi-
drieras este libro del Pbro. Mariano Gue-
rra Brito y lo recomienda como una lec-
tura excelente "para las familias católi-
cas". La recomendación, según Andan los 
tiempos, no prometia más que un amable 
comentario. "Quelle lecture pour les fami· 
Hes 1" exclamarla León Bloy. Conociamos. 
por otra parte, las ideas estéticas del au-
tor, compendiadas en una critica sobre la 
poesía de Jorge Luis Borges, publicada 
en la revista "Estudios". Tuvimos. pues, 
la curiosidad de examinar su producción 
literaria y leímos atentamente las cuaren-
ta poesías que contiene "Al tafier de las 
campanas". Existe una sonorida.d induda-
ble en esos versos que, como dirfa CJaudel. 
"partent tout seuls, comme des tabatie· 
re1\ ñ musique". Porque hay una forma-
ción retórica que conduce a esto, a supe-
ditar la poesla a las normas de una prc 
ceptiva de ritmos y rimas, todo un arti-
ficio exteriOl', destinado, muchas veces, a 
ocultar el libre juego de las musas cuan· 
do no a disimular su permanente ausen-
cia. Cuando un hombre ha llegado a po-
seer la técnica, dificil será persuadirJo. 
si no es un poeta auténtico, que la poesía 
es 'otra cosa. Tal es el caso del P. Guerra 
,v, por esto, no escribimos para conven-
cerlo, sino para presentarlo como un caso 
típico de la desvhrción que ｣ｯｭ･ｮｴ｡ｭｯ ｾ＠ Ｎ＠

"Todo poeta es representativo", afirma 
el prologuista Mons. Dionigio R. Napal. y 
un poco más adelante, refiriéndose a las 
calidades del autor. las resume en ･ｧｴｾｳ＠
palabrag : "cultivo de la frase, ｣ｵｩ､｡､ｑｾＺＺｬＮ＠
técnica del ritmo, vaguedad grandilo 
cuente, léxico ciRro, estilo retórico ( .. . ) 
'Resalta evidente el conocimiento del ofi-
cio". No dudamos en ponderar el acierto 
del prologuista; mas si bien adoptamos 
sus palabras. infundimos en ellas distinto 
espíritu. Littera f.1tim occidit, spirit us (tU-
tem t·irificaf . 

¡.Qué representa, ｰｵ･ｾＮ＠ el P. Guerra en 
el ondulante terreno de la literatura? Del'-
de luego no es un poeta: es sólo un senti-
mental. Ha soñado "en dar a luz", nos di-
ce, "el libro de mi alma, en cuyas hojas, 
mis intimos .<;e'ntires y congojas. tal vez 
llegará a leer un alma hermana". No ｡ｾﾭ
pira a crear belleza, ni lo "mue\Te ambi-
ción ni necio orgullo"; "tan sólo albergn 
In ilusión" ( ... ) "de que alguien,' al ho-
jear mi libro, advierta, de . voz confiden. 
cial como un murmullo, y temblando, una 
lágrima silente venga a caer sobre la hoja 
abierta". Su modestia será premiada por-
que existen todavta sefioras que se con-
mueven ante los versos de Acuña; pero la 
pretensión de hacer poesta con meros 
sentires y congojas, resulta una osadía 
inconsciente, capaz de arrebatar el mé-
rito moral de la modestia más piadosa. 
Véase, v. g., la poesía titulada "El vesti-
do de mi abuelita", de la cl,lal transcribi-
mos algunas estrof1is: 

Yo tengo Ulla abuelita que va ,ie.mpre de neg1"o. 
Su cabellera, en dónde brilla un nlveo blancor, 
CO n.tTClstCl con. lo llÍflI'bre ｾ･＠ .u. clá.sico traje, 
que dude hact! va tiempo ll8 del mismo color. 

Ove, ablu:litn mía (le impor/.uno e:.;:trañ.ado) 
¿por qu,J viste. de negro? ｾｰｯｲ＠ qu¿ vaa aiemprc 

[aafl 
-!Ah! (d1'ce comnovida dando un hondo 'uapiro) 
¿V pa.ra qlli el vertido h.e de ·cambia.rme. dH 
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Dio, m, di6 11t1Uho, hijo, .. uno, en ·po. tÚ otro, 
'Van mGn::h4ndo a. l/J tumb/J, mimtf"'tU 1/0 qtUdo 

[en pie. 
CIl411do el luto fXW uno d4 ･ｾＬ＠ .. 1'I'WI t,""in, 
otro luto por otro d, nu.vo empl!zard. 

Podrfamos citar otros ejemplos de es-
ta confusión entre sentimentalismo y poe-
sia que ｯｾｲｧ｡＠ un inconfundible sello ro-
mántico a la personalidad del P. Guerra, 
pero preferimos señalar solamente algu-
nos tltulos ilustrativos, p. ej. Ｇｾｈ ｡｣ｩ｡＠ el 
ideal '''. "AnheI9s", etc. Esto permite bre-
vedad, porque pnra un buen conocedor, el 
perfume revela la calidad del vino. Que-
remos. no obstánte .... destacar el primoroso 
cultivo del lugar común, la única audacia 
Uterarin que se permite la poesía acadé-
mica y de juegos florales. , ' 

Pág. 123: 
Ca muerte " extiende su fúnebre crespñ'n."; 
el amor es "llama ､ｾ＠ fuego abnz.sador·'; 
"el fria de la tumba" ... "hie/{l, el corazón" 
et sic de coeteris. 

Comprenderán nuestros lectores, des-
pués de estas definitivas muestras, que si" 
"Al tafter de las campanas" nos ha hecho 
tirar de la cuerda que las mueven, no ha 
sido por el place,r de azotar con su cabo 
una . liebre j ni siquiera porque los libros 
de este subgénero sean numerosos. NÚME-
RO no se ocupa del número. Es que en el 
caso presente hay un poco de esa sober-
bia ret6rica, de esa obstinación clasicis-
ta que hace del arte una técnica y . que, 
amparada en conocimientos clásicos (en
el sentido humanista que el Renacimien-
to d.ió a. esta palabra), llega a despreciar 
a quienes no ¡se. ｳｯｾ･ｴ･ｮ＠ a sus cánones an-
tojadizos y a asumir una actitud crítica 
despectiva en nombre de un oficio, por 
emplear la acertada expresión de Mons: 
Napal. Aludiamos anterionnente a la sá-
tira. Que pretendi6 hacer el autor de este 

. libro· a las poeslas de Jorge L. Borges. 
El P. Guerra se cree, por consiguiente, 
con capa'cidad critica para aquilatar .la 
belleza, sin haber -demostrado compren-
derla y con haber revelado su mal gusto. 
Baste para juzgar los puntos que calza en 
materia de critica, la que hace a Jorge L. 
Borges sobre aquel verso de "La noche 
que en el Sur lo veJaron", donde el poeta 
a altas horas, por una calle del barrio 
sud, esc·ucha en el silencio un silbido $1)10 
en el mundo. El P. Guerra comenta, con 
fervor de maquinita peripatética: "¡ cómo 
si en aquel momento en que él oyó un !'Iil -
bido no podrían silbar otros en otra parte 
del mundol" 

No se tome nuestra actitud como un ale-
gato defensivo de Borges, ni de la nue\':t 
sensibilidad en conjunto. Hay que adver-
tirl o a los cerebros sistemáticos que en to-
do pertenden ver banderías y clasificacio-
nes. Aquf denunciamos una desviacfón de 
criterio en personas que pueden tener 3.U-
tori1iad y la merecen, sin duda, desde 
otros· puntos de vista. Pero sobre todo, 
queremos . destacar un misterio frecuente 
entre algunos. eclesiásticos. Por su oficio 
esUn obligados a bucear las profundida-
des . y bellezas de la Sagrada Escritura 
qué, como un sol, explaya su majestad en 
la 6rb.ita suntuosa del año litúrgico; por 
su fonnaci6n literarla, se han visto cons-
trefiidos a encerrarse en la estrecha pre-
ceptiva humanista, desde Horacio hasta 
Moratfn; y ante la solicitación de estas 
dos fuerzas contrari·as, aceptan ambas: la 
primera, 3ub ,.atione auctoritatis. la se-
gunda, por afinidad de temperamento y 
por el carácter que imprime la retórica 
aludida. Al Fluminq. plaudent manu (Ps.
XCVII, 8), v . . gr.• se asiente por obedien-

cia; pero a las imágenes li bres que puedan 
traducir la eterna póesia, la maquinita 
del discurso conceptual pretenderá anali. 
zarlas como proposiciones lógicas, y re-
chazarlas .si con él no se acomodan. Esta 
incomprensión de la belle7.a, este odio in-
consciente por la belleza, importa un mis-
terio, cuya explicación radique quid. en 
profundidades subterráneas ... i Academis-

. mo, naturalismo, romnnticismo. raciona-
·Hsmo ' : todo está en el ｭｩｾｭｯ＠ plano de de-
cadencia. Falta la elevación llnte el mis· 
terio, el amor por la intuición intelectual, 
el contacto con las aguas profundas del 
universo. La ret6rica racionalista e!'l un 
lugar vacante, jamás visitado por las mu-
sas. Todo· lo Que trascienda el concepto es 
incompatible con ella. Y la inspiración
poética es el primer grado (en el orden 
de la naturaleza). de ese movimiento ｡ｾＨＧ･ｮﾭ
cional del espfritu: por eso es repelida.

Hav una forma de ｩｬｬｾｰｩｲ｡｣ ｩ ￳ｮ＠ poética 
que comenta Claudel en su "Lettre a I'a\)·· 
bé Brémond" y que roza el cuerpo mismo 
de la plegaria. "En la vida ordinariA. -
escribe - empleamos las palabras no nro-
piamente en tanto que ellas significan
los objetos, sino en tanto los de8ignan, y 
en cuanto prácticamente nos permiten to-
marlos y servirnos de ellos ( ... ) Pero el 
poeta no se sirve de las palabras de la 
misma manera. Se sirve no para la utili-
dad, mas para constituir, con todos eso!'> 
fantasmas !tonoros que la palabra pone 11. 
su disposición, un cuadro ｾ＠ la vez intelilri-
ble y deleitable". Así la significación 
transcendental de las COSM y la belle7.a 
que les .ea inherente. manifiesta una ima· 

gen de Dios: y la inspiración poética que 
capta ese signifi cado resulta una analo-
gia de la gracia y de la moción del Espi-
ritu que ora por nosotros "con gemidos 
inenarrables" . 

La nntigua escolásti ca distinguia la 
idea (en tantn causa ejemplar) del con-
cepto, (como especie del conocimiento) 
(Cf. S. Tomás De Verit. q-3 a-1). Y J uan 

de Santo Tomás comentaba: Muchos 
ven y conocen perfectamente algún arte· 
facto, v. gr. una casa o una estatua, y 
también las cosas naturales son conocidas 
perfectamente por muchos: y sin embar-
go, no tienen idea de estns cosar.. porquc 
no son artifices y mucho menos factores 
de las cosas naturales. La idea, pues, es 
forma factiva de lo ideado ejemplarmen-
te. 

La aplicación de esta doctrina al orden 
de lo factible con la::l consiguiente>; deduc· 
ciones metaffsicas hacia la mosona de las 
bellas artes, (Cf. Maritain "A!"t et sco-
lastique") permite comprender la ley de 
renovación elel arte y su libertad creado-
ra sin otras limitaciones Que las impues-
tas por la materia destinada a irradiar la 
fonna estética. Esta forma es 10 esencial, 
lo interior y fecundan te. el S1Jlendor ve-
ritatis con que Plat6n definía la belleza. 

Pero todo esto no se aviene con el arti-
ficio lógico del conocimiento puramente 
conceptual, ni puede desenvolverse, en la 
amplitud de los espacios que reclama el 
espiritu, si se lo aprisiona en la cárcel 
convencional de la retórica humanista. 

César E. Pico. 

SANTA ROSA DE L1 MA 
Huerto limeño que ensanchó el Señor . 
A tu cust.odia vive una orilla del mundo, la más nueva y luciente. 

Símbolo de este suelo: Hermosa como el día madrugado 
-el color del naciente, canto en aire de plata, 
y el cándído mensaje del lucero-: 
Nunca mejor honrada se supo la flor reina. 

Ya desde el alba misma 
fuiste la heroica encruelecida con tu barro, 
sólo vigiladora del espíritu, 
en crecimiento de alta llamarada. 

ｔｲ￡ｾｩ｣ｯ ｳ＠ episodios, 
eual si tus días fueran una urgencia' de muerte, 
quedan amojonando tu camino 
hacia el mundo esencial de vida que posees. 

Bien se ve la raíz elel milagro en tus horas; 
i. cómo sino sufrir 10 irresistible? 
Sobre los 4 años de tu infancia, la cruz i 
el enclavado garfi o, y el ayuno, y las manos llagadas en cal viva, 
aquel lecho espantable en desnivel de (ahlas y de piedras, 
y el latigazo en rúbrica de sangre ... 

Cenicienta hogareña y remanso de gracia: 
. aun te dejaba claros el tiempo rigoroso. 
anegados de Marta y de María. 

Así tu agua tuvo visitación de Estrella. 
Espíritu celeste de la nube en el cauce. 
Ya convivida altura ... 

Almas y leguas patrias te levanto. 

Miguel Angel Etcheverrigaray. 
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CUENTO DE VIEJAS 
Era el Turista, como se diria de una 

cucaracha que fuese el Insecto. Su vida 
dé rico fué un despilfarro de anhelos que 
haata lé salvaron la fortuna. 

- En su pa-Iacete londinense apilaba los 
espolios de sus correrías: los exhibia co· 
mo . tesoros al visitante, llamándolas sus 
chucherías cuand9 atisbaba la expresión 
del rival Que los examinaba, prontos am·· 
bos a sorprenderse con el descubrimiento 
-de la pieza que estipularan única. 

De la tierra argentina pretendía llevar-
se la rareza que no hubiese re\'elado ya la 
comitiva del Príncipe. 

Había de serIe entregada en las ciuda-
des, pues Ja suma arte de su oficio, -le des. 
cubría, en la sola cargazón persuasiva de 
una sonrisa, el engafio del vendedor de 
cur iosidades; el Turista se sabía: incapa? 
de descifrar al pronto la ·verdad del cam-
pesino, y por educación no disputaba con 
los pobres. 

Aqui anduvo .de las casas de ponchos a 
las de mates de plata coloniales. Era el 
infortunio de su tacto febriciente, pero 
sus dedos, con un perdido matiz de aza· 
frán, por los cigarrillos egipcios, segu ínn 
sobre la superfici e de todas las piezas 
ofrecidas. como en un mapa de ciego. las 
huellas de la fabricación en serie_ Des-
pués de comprar una docena de canas-
ｴｩｾ｡ ｳ＠ hechas con caparazones de pe-
ludos, mulitas, quirquinooos y mata-
cos, un día que las puso en fiJa, boca 
abajo, le pareció demasiada regularidad 
para ser natural. Tantas escamas ｣￳ｲｮ･｡ｾ＠
por fila, tantas filas por dorso. tantas 
cerdas por hilera: la ley de la especie pa· 
recía. impronta de molde. 

Se fué al Museo. Queda ver, Queda, 
. luego, preguntar; cumplirla sus ､ｯｾ＠ debe-

res locales, asegurándose contra el titeo 
snob. Dentro de aquella necrópolis hUM-
meó rutas: pero ni la naturaleza ni la ló -
gica distribuyen los materiales en' un Mu-
seo. 8e perdió de sus armadillos en el peor 
de los descaminos: el abigarramiento de 
lo exótico y del color local, de la pieza in· 
sólita y la vulgaridad catalogada. En un 
pasadizo estuvo por escurrirse sin mover 
una escalerita de t i jera; y Qué raro Que 
estuviese aHí patitiesa, en tanto orden; 
cuando vió sentado en su descanso cimero 
un ser vivo que mascullaba, dándole vuel-
tas de chalán a un pescado cascarudQ. 
Horror súbito y reacción profesional del 
Turista : 

-¿Es raro ese pez, Profesor? 
-¿Por Qué me dice Profesor? Ahora 

soy simplemente un pobre hombre, "Ic-
tima. de esta.s alimañM ¡Cambian tanto! 
Decían que el trópico era mortífero: 
cuentos, señor: cualquier ambiente. ori-
gina formas vivas que son la muerte de 
los sistemas famosos. Un hombre de cien-
cia. llega a sabio cuando hace lo que Dió-
genes con el hombre de Platón : descubrir 
una nueva forma 'natural que destruya 
·una defin ición. Somos los pesquisidores 
de 10 nuevo y se nos llenan las redes de 
vulgaridades y de excepciones, todas hir-
sutas de realidad. 

- Yo también: sólo busco lo curioso. 
-Eso es otra cosa. ¿Cree usted que 

existe lo curioso en la Naturaleza? N i las 
quimeras lo son. l. Qué, no sabía usted Que 
existiesen las quimeras? 8f, y son felsi· 
mas. Acaso tanto como este pez. VéaJo-: es 
un·loricárido, es decir, un pez con lori gas. 
escudos. Las gentes les dicen viejas, o 
viejas del agua, 'a veces madres del agua. 
Parece que a uno de esto:! bichos le de-
cian los guaranfes 'abuela de los agujeros 

de las piedr as. Curioso que todos piensen 
en algo así como unas brujas ･ｳ｣ｯｮ､ｩ､｡ｾ＠
entre el barrial. Peces de vida sedentarin, 
están acorazados como s i se pasasen la 
vida peleando. Su cráneo es como una proa 
inversa, con unos remos laterales espino-
sos, y vea usted si no parece mentira que 
sostengan esta débil membrana de la ｡ｬ･ｾ＠
ta, con sus radios flexibles en tridente . 
Vea usted estas hileras de escudos que re-
｣ｵｾｲ･ ｮ＠ el cuerpo, simétricas; los prime-
ros escudos están carenados y de a poco 
rematan en púas, algunas en triángulo, 
apuntando como en discordia. Usted las 
sigue, las compara de un escudo en otro, 
las recorre en cada hilera y ve c6mo ｴｩ･ ｾ＠
nen la regularidad y el acierto impensa-
do de un dibujo, repetidas y cada cual 
distinta: créame que estas feas loricarías 
enseñan bien que los animales estAn he-
chos, y trazo a trazo. Cada ser es una obrn 
de arte por la simetria intentada v luego 
olvi-dada. . 

El sabio se agacha desde su percha. 
gruñendo por costumbre, y toma un fras-

co cilíndrico, le levanta la tapa con el fi-
Jo de la uña .... ｾ ｡｣｡＠ un pececillo conserva-
do. 

-Esto ･ｾ＠ una vieja cuando e.,; joven. 
E l ､ｯｲｾｯ＠ y los flancos y la cQla ya ｣ｾｴＮ［ｩＮｮ＠

armados, con sus escudos livianos y la!; 
crestas y los e:;polones todavía tomo unas 
espinas claras, deslacarlas. 

El pececillo sacado del alcohol se está 
secando y cada uno de los minúsculos es-
cudos muestra dora(!os su::; márgenes pos-
teriores hirsuto!; y los ｰ･ｬＭｦｩｾ･ｧ＠ aserrados 
de las púas que sostienen las aletas se 
iluminan porque sus dientecillos trans-
parentes se vuelven ambarino$. E l Turis-
ta no resiste más y lo toma: está ｦｬ･ｸｩ｢ｬｾ Ｌ＠

le deja una humedad cvascenente en la 
palma y cada vez está más metá1iC'o. Se 
le ocurre que el sabio debe f:aherlo y le 
pregunta: 

-¿No ¡;e lo podría t ransformar en una 
joya de cobre, por galvanopla.'Stía? 

El sabio es un niño con barba de fauno. 
Abre unos ojos de juguete y parece una 
pintura de un marinero holandés. 

CANTAR 
Lejoll de ti, mi eflltWr 
1'$ orave 
como la l)en(l 11 el lIIar. 

Azahares y azahares 
la l' laza de Salta. 
j Carmencíta Rosa 
la niña de plata! 
Un nimbo de novia 
la aureola de gracia. 
i Albricias, que quiere 
ser mi desposada 
Carmen cita Rosa 
la niña de plata! 
i Ay, qué linda, linda 

. para enamorada! 

Rafael Jijena Sánchez. 

El Turista ya .sabe todo lo que quería 
y huye. Se pierde en los corredol'es y el 
otro que le corre vociferando por su pe-
ceci:llo está en su dédalo. Pero la f ortuna 
es amiga de los ri!=-os y el Tur ista encuell-
tra la ventana abierta que necesi ta. Salta 
y cuando escapa se lleva lo que nunca vie-
ra juntos: una joya, una aventura, una 
idea. 

Emiliano l\1ac Donagh. 

LA HORA DE 
JOSE DE MAISTRE 

"La historia de este siglo, toda, hasta 
los últimos días - escribe Papini - ha 
sido una dolorosa y sangrienta confir ma-
ción de las doctrinas expuestas en las V (!-
ladas de San Petersb1,rgo". Tiene raz6n 
el escritor itali ano. José de Maistre fué 
el que no se equivocó cuando todo el mun-
do se equivocaba. Por eso su fi Fura, des-

. pué!! de la larga proscripción d€:cretada 
contra ella por los déspotas de una hora 
de locura universal, vuelve a ocupar el 
sitio que le correspondía de derecho entre 
Jos príncipes del ｰｾｮｳ｡ｲｲｴｩ･ｮｴ ｯ＠ y se en-
grandece más cada día en la Rrlmiraci6n 
y el amor de las generaciones reintegr;¡-
das a la lucidez. El desterrado está y a 
con los suyos. Festejérnosle como a un 
rey que retorna para vengar una usurp:t-
ci6n ｩ ｮｪｵｾｴ｡Ｌ＠ sonemos fanfarrias triunfa-
les y enarbolemos guirnaldas en su hon')r 
con los colores de la fidelidad. Así 10 exi-
ge el ceremonial de las restauraciones y 
en este caso se trata, ciertamente, de una 
restauraci6n de la Inteligencia. 

Dunmte todo el siglo pasado, la simple 
mención del nombre de José de Maistre 
fué cOnl;iderada como una blasfemia por 
los "sensibles" herederos de 10f> ｏｬ ﾷ ｡､ｯｲ･ｾ＠

de 1789. i Era el apologista del verdugo! 
Peor todavía: i era un enemigo de la Re-
volución francesa! El destierro se mantu-
vo implacable, mientras los ﾡ､ｯ ｬ ｯｾ＠ revolu-
cionarios - Libertad, Igualdl'ld, Fraterni-
dad - realizaban su obra sobre la tierra 
y el "hombre natural" se redimió de l::l.s 
antiguas servidumbres, dueño. por fin, 
de su destino. El liberalismo decía haber 
descubierto el secreto de la felicidad pa-
radisíaca: consistía simplemente en deR-
truil' hasta los últimos vestigiol'! del anti-
guo orden cristiano y en dar libre juego 
a la bonda<.i · de la especie. ¡ Muerte a 
quien no creyese en esa bondad 1 "I mpo-
ner la virtud por el terror", tal fué el lc-
ma de Robespierre, brazo secular del "Vi -
cario saboyano". Los hombres ya no o1)e-
decerÍan sino a la·s leyes creadas por el!os 
mismos, bajo el 'dictado de su conciencia 
autónoma. i. Quién que no fuese un mal-
vado dejaría de plegarse con gusto al 
amable imperio de la voluntad general? .. 
Al amparo de estos principios surgieron, 
aureoladas de sangre, las democracias 
modernas, y en ell os se amamantaron -
salvo alguna que otra excepción - va-
rias generaciones de imbéciles. 

Omnes dii genUum dcemonia . .Tosé de 
Maistre sabfa, por las palabra,s del Espí-
ritu. cuál era la verdadera substancia ne 
los 'idolos revolucionarios. , Rabia ｳ･ｾｵｩ､ＨＩ＠
de cerca, desde la primavera roja del ｔ･ｾ＠
rror, el proceso de la locura libertaria v 
prono:!ticado cuáles sedan sus ｣ｯ ｮ ｾ･｣ ｵ･ｲｩ ﾭ
cías. "V uestra revolución - escr ibfa -
no es más Que un Ilran serm6n que la ｐｬ ﾷｾ＠ ﾭ

videncia ha predicado a los hombre.<::. 
Gonsta de dos puntos: ｬ ｯｾ＠ abusos ｨ ｮ｣ｾｮ＠
las revoluciones. Este es el primer punto 
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y se dirige a los soberanos, Pero ,Jo abu-
sos' son infinitamente preferibl es 2 ll!t. 
revoluciones: y este segundo punto se di-
r ige a los pueblos", El noble conde con')-
da el nombre que hace la fuerza de 13s 
nutoridades legitimas y di rig iéndose .:\ b<; 
ufanos fabricantes de constituciones lai· 
cas agregaba: "nada e,<t nada, sino por 
el qlte es". ｒｾＱＸ ｭ｡｢｡Ｌ＠ por eso, la unión 
de todas las naciones baio la alltoridR.d 
ｾｳ ｰ ｩ ｲｩ ｴｬｬ｡ ｬ＠ del Vicario de Cri sto y de los 
hombres de c,da pup.blo bajo una autori· 
dad temporal sometida a las leyes de Dim:, 
sin cuya observancia se fTlLMr{J,ni.n {Q." rs_ 
f1l.crZOfI de t1ui('ne" pretenden C'U.':; I.ndi(I/· 
la cindad. Sabia Que todo ello habría de 
ocurrir. "No hay desorden - escri bía -
Que' el Amor Eterno no vuelva contra el 
principio del mal. Es dulce presentir. en 
medio de la .Ileneral confusión. los plane., 
ne la Divinidad". Estos pbnes se ＨＧｩｦＧﾷｾ ﾷ＠

han, naturalmente. en ei fracaso de lal\ 
¡'¡lIsiones I'evoludional'ias. Los muertos 
enterrarhm a sus muertos, según estaba 
escrito. 

Hoy asistimos a esa fúnebre ｣･ｲ ｾｯ ｮｩ ＺＺｴＮ＠
Comnrobamos que la Li bertad !'le traducp. 
en tiranfa de la canalla; la Igualdad. en 
llegación del Héroe, del Genio y del San-
to: la Fraternidad, en anarqufa y en el 
hombre lobo del hombre. Sabemos que la 
Democracia es r uina material y muerte 
espiri tu¡;tl, y experimentamos en nuestrR. 
alma y nuestra carne todo lo que habla 
previsto el visionario de las Comid"ra.ct()· 
nes sobre Frrmcia·. ¿Cómo no ver, pues, 
en José de ' 'Maistre a un profeta de los 
tiempos próximos. si la salvación del mun-
do deoende estr ictamente de los mismos 
princiolos que él defendió. cUfLndo tod() 
ｰ･Ｎｬｲｾ､｡＠ desmentirlo? Dichos principiaR 
no le tJertenecen en abRoluto: ProcurlJl' "1 
A.dvenimiento del reinado temporal de 
Cristo es oblhración estricta - .$1. menurln 
olvidada - de todo católi co. Pero !11l:va 
es la potencia dialéctica, el amor y el fer. 
Val' Que puso en sus e!1cl'itoR. el acatamien-
to R todo lo grande, 10 noble, lo belln: el 
('.nlto caballeresco por la mu.ier, antídoto 
ele la t:nlsoginia protestante; la exaltación 
de la ｾｲｵ ･ ｲｲ ｡ Ｌ＠ "d ivina. porque es b. le:v del 
mundo", e!cándalo de la abvección "hu· 
manitarista". Suy'o es también ese senti-
miento profundamente ｡ｲｲ｡ｬｾ｡､ｯ＠ de gen-
tilhombre, seglín el cual la autoridarl, 
｣ ｵ｡ｬｑｵｩｾｲ｡＠ que sea, s610 es legiti_ma en 
cuanto sirve, Virtudes. como se ve. esen-
cialmente antidemocráticas. pero cuya 
restauración exigen urgentemente las na-
ciones que quieren salvarse del desastre 
definitivo. 

Esperemos, como quería el patricio Ra-
boyano, Que el Amor Eterno se vuelVA 
contra el principio del mal. Hay un cla-
mor por la unidad en los pueblos moder-
nos, que anuncia tal vez la hora próxima 
del triunfo. Será la hora de José de Mai !'l-
tre, el cumplimiento de sus profecfas. Y 
lo veremoS triunfar' seguramente, como 
cumple. 11. 'un caballero cristiano, con la 
ayuda qe Dios y por la espada. 

Ernesto Palacio. 
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LA TRISTEZA DE 
LOS ARGENTINOS 
Dijeron bien Keysp.rling r ｗ｡ｬｾｯ＠

Frank.,. Pero no e!'! exactamcnte triS-
teza nuestro mal. ｅ ｾＬ＠ ('nI re ｬ ｡ｾ＠ :,<('l l:'('('io· 
nes in telectuales y ＺＺＺ ｩｬ｜ ﾷ ｩｩｬｬ･ｾＮ＠ un C"11Ol'l1l o:! 

descontento. Descontentu por la dda que 
vivimo):, por nuestro ｾ［Ｎｮ Ｇﾡ ｣ｴ｣ｲＬ＠ !JI)!" Hues· 
tnl ｉｷｩｾＮ＠

¡ Miscnlhle cxislCI1l'i a 1;. QUC ｬｬ｣｜ Ｇ ｡ｭｯｾ＠

en Bueno" Ai re!l! No hny ¿Iqui \'ida espi-
ritual. ｾＮ＠ ｡ｬｬ･ｮ｡ｾ＠ !'o i C('llwn 7.anlr .. ｾ＠ ¡¡ (' rC<l!' 
una pulida y pequeiw vida ｩｮ ｴ･ｬ｣｣ｴｾ｡ｬＮ＠ No 

.tenemos paisaje. cosa tan necesana para 
todo scr !'ensible. No conozco unn cilldad 
más monótona, más c);pi ri tualmente po-
bre que Buenos Air es. Quisiéraml)!l. vivir 
de otra manera, ｭ ･ｮｯｾ＠ ;;¡ ujetos R la impla-
cable dictadUl'a del cOl\vencionali!'nlt? 

y es quc nuestro Cfil" íll: tel' C!'o el enemigo 
de nuestra felicidad. Los Rl"gentinm:, pOl" 
lo menos lo!'l habitantes de Buenos Aires, 
estamos enfermos de ｶ｡ ｮｩ ､｡､€ｉＮｾＮ＠ Somo::; 
egoistal->, envidiosos. criticones. inr.flpaces 

APOLOGETICA 
y LITURGIA 

L'Esprit de la Liturr: ic, por RomAllo 
GU41'dini. Edició't ¡'-a'I('C!IA de " Le rflse(lll 
d'o,J'. Pans, 1929. . 

Con diez años de atraso ll ega esta di· 
vulgación francesa del onú::;{' ulo filem:ín 
editado en la colección Ｂｅ ｾ［ＺＱ･ｳｩ｡＠ Ol"ans" , 
_ tiempo bastante para Que el juicio no 
Re vincule al entusiasmo del mal llamado 
"movimiento Iitl¡rgi co", 

El titulo promete, y el Iihro da parcial-
mente, una teologfa de la liturgia. Tenía-
mos neces-idad de ello . Porque el único 
medio pani la inteligencia de acerCarse a 
la liturgia, e::; 111. iluminación teológica. 
La especulación de historia, (de arqueolo-
gía o de arte no pasa de tin aporte de 
materiales, es decir de cosa!'! informes; y 
la aproximación "piadosa" es una mane-
ra de confundirlo todo, 

Guardini es teólogo, y t iene esa liber-
tad del teólogo. Que pel'!'I igue la verdad 
sin desdeñar ninguna luz, rrente al re-
traimiento critico del filósoro. Cuando se 
decide a enrarar su objeto, 1\ mornE'r la 
cuestión, ll ega al ･ｾ ｰｬ ･ ｮ ､ｯ ｲ＠ de un ｲｬ｣ｾ｣ｵﾭ

brimiento. Eso OCtllTe a veces en 10R t re;> 
últimos ｣Ｘｮ￭ｴ ｵｬ ｯｾ＠ y especialmente en el 
ll amado "De la ｬｩｴｵ ｬＧ ｾｩ｡＠ como jueao". Pe-
ro el método es inferior, pues el libro es-
tá pensado ,como apolo.sría, Ello proviene 
de la inclinación psicológica de Guardi-
ni. o del propósito apoloftético ele la co-
lección en que colahora. Si 1;1 efi cacia 
trascendental de la liturgia :;:e funda en .!H1 
inutili{lad práctica por el nredominio del 
" ::;e1ltid o" sobre la "utili dad", C:uardin.·i 
olvida Que la obra de pensamiento ｯ｢･ｲｬｾﾷ＠
ce· al mismo princip io. que la solución de 
las difi cultades no conduce perfectamen-
te a la verdad, y Que, en cambio, la ma· 
nifestación de ésta no ｾ￳ ｬｯ＠ las resueh'e 
sino las suprime. Cuanclo. Guarrlini. por 
ejemplo, opone a la litur.llia los ejercicios 
de San Ignacio, iluminA ｬ ｯｾ＠ do.'; lél'mino:-::, 
pero cuando j URlifica ｬ｡ ｾ＠ ｦ ｯｲｭ｡ｾ＠ de pie· 
dad popular j unto a la "icla lit lírgjc8, nos 
deja la impresión de 1\Il :\comodo. 

Carl os A. S:ienz. 

el'" verdadera alegda. No tenemos cordia-
lidad ni espontaneidad. Las ambiciones 
nos :\hognn, El I\ rgt'ntino culto l' ;;' UIl po-
bl'e hombre carcomido por il ógicas vani. 
chides de dinero - nadie vive con 10 q.ue 
tiene _, de posición social - nadie qUie-
r e pe¡'manecer en su puesto -, de poder 
_ todos se creen capaces de lodos los car-
$rOS - , dc' amores ... - no (l e amo\' sino 
de amores -. Solamente tienen amigos los 
ri cI):; v los qUE' disponen de alguna in· 
{Iuer!cia o IlI"estigio, !;ea social, político o 
econó1l1 i,o. 
ｌ ｾ＠ \'ida 1=o(';al 110 cxi:-::lc. RI nrgentino 

110 }!ll!'ta tie la con\'ersación, que · es el 
CllcHnto de la \'e¡'da'dera vida de socie-
c!¡ld. El diálogo es entre no::;ot1'Os una ra-
rcza. Me refiero al diálogo de ideas, al 
diálogo conf idencial. N o tenemos \'ida in-
ｴ･ｲｩｯｬｾ＠ y no nos interesa la vida in terior 
que puednl1 tener los otros. Un hombre 
culto, amigo del diálogo. no encuentra un 
intel'loCutor en Buenos Aires. No falta ni 
inteligencia. ni informnción. ni ｾ｣ｮＮＡｬｩｨ ｩｬｩﾭ
dad. Falln IlU Sto por l;) s cosas del alma. 
y el resultado es la soledad espiritual. 

Los jó .... enes tal vez no sientan con an-
Rustia este drama. Pero para IOR que he· 
mas renlizado nuestra obra o la vamos 
renliul.Ildo, la vida en este país e!'l a!'fi· 
xi ante. Y sobre todo, 10 es para que el Que 
ha conocido otros ambientes más nobles. 
Quien ha visitado Europa :'t'a no puede 
vivi r en Buenos Aires, El haber estado allí 
es un veneno. Y para .el Que no puede vol-
ver all á, la existencia aquf es un tragedia. 

Todos los que conocen Chile, el Perú y 
cl Brasil aseguran que en estos paises no 
acune 10 mi lSmo. En Santiago de Chile -
11a observado Ortclta y Gasset - las gen· 
tes se entrellan a la delicia de vivh'. E n 
Río de Janeiro se cultiva sin prejuicios 
la !lociabilidad. la conversación. el baile. 
y en estas capitales ha.v paisajes que di· 
cen algo al alma, y la vida es variada, cor-
dial .v e!".pontánea. 

Cada hombre en Ruenos Air e!'l eslil. solo. 
Lo:;: c\ub.!l son páramos de frialdad. Den-
tro de cada profesión el ambiente es ho-
rrihle por la hostilidad y la envidia. Ja. 
más se atribuye a nadie una buena inten-
ción. El mayor placer del hombre en 
Bneno); Aires es 10 Que llamamos con 
ncierto "alacranear" . No se ve el afecto 
por ninguna .parte. Nadie quiere verda-
dernmente. hondamente, a nadie. Nos re· 
une un interés común o la necesidad de 
jllntarnos con otros. Para la amhilad no 
buscamos la nobleza del carácter, ni la 
generosidad del corazón. El nrgentino bus· 
ca la nmi::;tad del que lleva IIn gran ape-
llido, del que tiene " cuña", del QlIP. posee 
1:l1a fortuna. Buenos Aires es la tierra de 
lo:; incomprendidos, de las almas ｲｬ｣ｾ｣￳ﾷ＠
nocidas o solitarias. 

Las inquietudp.s de los otros llO intere. 
san a nadie. El atormentado no encono 
trará quien ｯ ｩ ｾ｡＠ el relato de sus angus· 
tia::;, y su ansia por desahogarse en otra 
alma hermana resultará "secante", Tal 
':ez entre ｰ･ｲＮｾｯｮ｡ｳ＠ tie distinto sexo ... 
Pero tampo('o. Porque la vida es excesi-
,'amente rápida - en esta ciudad de las 
distancias y del perpetuo t ráfico en con-
gestión - y no ha.v tiempo para escu· 
chal' penAS ｡ｪ･ｮ｡ＮＮｾ＠ . . Y el amor desaparece 
en aventura. Hasta el matrimonio resul. 
ta ahora, en muchos CMOS, una rápida 
aventura. 

E8tll ce\'is tü hn sillo imprcsn en los 
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Todas estas cosas verdageras, que p()-
dría demostrárlas con multitud de ejem-
plos, dan a los hombres en Buenos Aires 
una expresión preocupada. No pasa dia 
sin que oigamos protestar contra la vida 
que llevamos en Buenos Aires. No pens;a-
mol;; sino en la evasión. Y la evasión es 
Europa ... O la aventura ｡ｭｯｲｯｳｾ＠ ... O 
Dioa, para Jos que tienen la enorme dicha 
de no ambicionar nada fllera de El ... O 
la áspera vida de ti'abajo, para" los más. 
y cuando el trabajo no tiene recompensa 
- como en el caso de los escritores y de 
los artistas - la vida en Buenos Aires, 
en esta Buenos Aires monótona, fea, lle-
na de prejuicios, egoista, mn.terialista, 
falta de un sentido religioso de la exis-
tencia, es una tragedia, una cotidiana tra-
gedia. 

l\ialllu>.1 GÚlvc7., 

LAS IMAGENES DE 
UN NACIMIENTO 

Hecho ､ｾ＠ estampas, pOlO Jacobo Fi jnwn. 
Gleizer, 1929. 

Jacobo Fijma!). acaba de darnos un poe-
ma grande: "Hecho de estampas", 

La revelación es el quehacer habitual 
de,·los verdaderos poetas. Fijman ha es-
ｃｴｾｴｯ＠ quince cantos de alta I'evelación. 
lJna "Canción de · cuna qlle no ha agra-
dado a nadie" se enciende al final del li-
bro con alegría de nacimiento. 

La obra de Fijman es una a través ､ｬｾ＠
sus quince composiciones. Un canto s igue 
al otro como el agua sigue al " agua. La 
unidad - esa indefinible presencia que 
¡)e traduce en orden y en armonización 
del·todo - preside la obra entera del poe-
ta, Fijma·n va arreando ve¡'sos, como sin 
､｡ｲｳｾ＠ cuenta de la docilidad de las pala-
bras. t ln ol'dp.n superior v.igila sobre la 
tropa única. Las filas se suceden amonto-
nadas en la inseguridad de la sombra: .r 
acaso el poeta cree que su cabeceo cansa-
do dirige el ritmo de la marcha. Recién al final del camino le habrá asustado un 
poco la misteriosa docilidad de la tropa. 
No ｣ｯｭｰｲｾｮ､･ｲ￭｡＠ cómo su vagancia pu-
do pilotear en aquella sombra. Segura-
mente él fué quien primero se sorprendió 
de la unidad de su libro. 

Fijman no se ha arrimado - como tan-
tos otros - a la nueva poesía por el gus-
to- de ser un poeta nuevo, La ｭ｡ｮｾｲｒ＠ de 
Fijman es nueva ーｯｲｱｵｾ＠ es nueva su re-
velaciÓn. Su expresión se ha acomodado 
a las· necesidades de la idea. La tristeza 
del hombre pujando por el nacimiento en 
la espantosa obscuridad del seno de la ma-
dre (tal como enseñaba Spinozza), reque-
ría trísteza; y la sinceridad del canto re-
querla libertad, que es la única manera 
sinCera, 

El libro de Fijman es el poema de la 
intimidad, No es la visión del mundo re-
hecha en su interior y vuelta al mundo, 
sino directamente la visión de un mundo 
interior - sospechado apenas por el mis-
mo poeta - -donde el esfuerzo es un dolor· 
de esforzarse por salir a la luz. Fijman 
ha ubicado su mundo interior entre nos-
otros. De aqul que él sea un revelador de 
misterios in::.ospechados. Quehacer de poe-
ta el de Fijman, en la creación de moti -
vos de poesía: y .no motivos del mundo, 
sino de su mundo, nuevo ·para Ilosotros. 

Caía: mi l¡U!l10 fI,," ler. otra Ｎｯ ｬ ｾ ､ｯＮ､＠ de los canales . 
ｒ･ｬｬｯ､ｪｾｴ･Ｌ＠ "iijo. IfI. ｰｬﾷＨＩＬｾＢ､｡＠ l/racio.a ｾ＠ la 

mllerte 

I·tilurte el! somLrl1o'l n!/('I"IIC1dns cl%r de los cill' 

Uclu 

y 1<"I'H" 'f' ¡"II s.,n/.,:; (/(·snmJml"o •. 

,\' ¡"¡,o de ]/11': , 

¡H',·f o!l""'". 

.\'io,.) //1' JiU: , 

¡mi,,, d "H" "I " ,." ," >1,; ＬｾＢＬＮＬｩｯ＠ I/i<'l'" 11 ;11 r!:I-

ddud. 

Así comiel17.a el libro de Jacouo Fijman. 

ﾡＬＬｾ＠ 1m"lloN 11 /// .• ,,¡,,<ludes 

V rl I"¡o de /,," '.""11"""'';. 
I.os ｣ｩ､ＬＭＬｾ＠ ",,,cr,:, ,1 i';".'!;/(· ,1" / .. S ､ｩｵＮ ｾＮ＠

.F:¡ Id .. '''' .1t111/<,I·y'· "" I,/s "'''''1'l1l. 
ﾡＺＢ ＼Ｍｵｕ ｴ Ｇ［ＬＬＬｾ＠ 1 .. ｾＢｭｦＬＬＮＬＬ＠ '1"1' c',e dI' l·}., ｉｽ￺ Ｎ ［ＢＢＢＮｾ Ｎ＠

J::WIUI'!'·" ｉＬＬＢｾ＠ ｉｉｉﾡＢＬｾ＠ ¡", jo [« esp!1/11!I <!:,,¡ ti" 1" 

,wclte, 

ｃｯｮﾡＨＩﾷＧｊｾ＠ c/,'síiU1IHal".i rcll,.j .. m ('JI ＯｉＢＬｾ＠ fijOS ＯｻＨＮｾ＠

ｴＧｬＡ､ＧｉＧＮｾ＠ d,' la .. tS(I"(' I!c" 

11 los l"i<,;05 ＱｉｉＰﾡￍｬｉｏｾＮ＠

Ｇﾡｮ､ｩ ｾ｣ｵｴｩｵｬ ｣ｭ･ｬｬｴ･＠ el ·libro de Fijman 
es una gloriosa sella! dé la literatura. Hn, 
ce apenas cien aiLos la poesía CI"U Oll a 
cosa. Nuestroi" gigantes padres cre.ían ｱｬｬｾ＠
la ｰｯ･ｾ￭ｈ＠ era mús o meno!! esto: 

VUCJla ele l(t negra. toca, 
lit del m01"((dQ monjil: 
PO)' tUI beso de tu boca 
d"nl 111/ reillo Boabdi/; 
y yo }H, ,. ｦｾｬｬｯＬ＠ cristiana, 
te dient de (¡uena .gana 
mil cidos, .'1t hubie1'alt mil. 

Ignacio B. Anzoálegui. 
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VERSIPROSA 
CQnntemo1'Qciones, por Ulises Petit de 

MuraL Con un "et·rato ckl auto1' pO?' Noroh 
Bo/'ges y dibujos d·e Maria Jtistilla Da1Té. 
Gleizel·, 1929, 

En nu(-¡;tra Joven poesía argentina, 
"Conmemoraciones" de Ulises Petit de 
Murat, ::e sitúa con prestigio propio y sin 
fijación de escuelas literarias en la zona 
en que ｾ･＠ percibe la realidad, la palpita-
ción de lo vivo. Es poesía humana, sin-
ceramente humana. 

Este libro - vida amontonada de ver-
sos - abunuante de ternura y de afectuo-
s idad, es confidencia continua de amigo r 
de hermano. Petit de Murat realiza, co" 
mo ningul!o aquí, la poesía íntima ete la 
amisl¡ld y de los suce!!os familiares don-
de ubica el tiempo y la muerte. 

En In ejecución, Petit de Murat res-
ponde en ocasiones a Jos llamados de la 
·'litc1'lItul"a" )' no se Iibl'n de algunas. com-
placent;ín" neo-retór icas, No elimina (es-
pecialmente en "Los pueblos tristeíl" ) rell_ 
glL'lIe!oi ｬｩｾｯｳ＠ cuma prosa que no son mate-
"¡'¡flles necesarios para la construcción de 
un poema, y que le dan pesantez parcial 
y t.¡ue pueden dificultar una perspectivn 
armoniosa del conjunto. Se nota la impo!'-
tancia que asigna a la función - vivifi-
cadora - del adjetivo, al que aplica con 
precisión aunque también numerosa-
mente. 

Su ritmo es con frecuencia demasiado 
irregular y se advierte como ｾｩｧｬｬｩ･ｮ､ｯ＠
emociones que a veces parecen inaprehen-
sibles en el laberinto espiritual. No obs-
tante, esta poesía, aunque desceñida, es 
¡,¡jempre desnuda. Es poesía sin boato id 
refinamiento pero también sin trampa. 

La emoción - apresurada - ondula 
allí como al aire libre y está atenta 110 
sólo a las solicitaciones de la realidad sino 
también a 

lo que ｬￚｾｭｊｬｲｾ＠ ｾＮＱｴ￡＠ zal',xlllll\J de 11080/0'011, 

JII('lItil"O.,nll1elllc nombl"/l({O (¡¡(lB, hO/"frl, 

o /0 que lIa 1108 vamos callsando ､ ｾ＠ (mllt/al·. 

También la imaginación de este poeta 
está s iempre, cercana a la realidad. El 
paisaje - porteño o provinciano - 110 
es tema directo para su poesia, pero por 
reacción de las ideas recrea el a,mbiente 
de la emoción, fija el ámbito para sus 
figuras. Eso se convierte para él en "la 
facil lectura de la naturaleza" . . 

Para maoifestar sin orden lo que vive 
ｾｬｬ＠ ,intensidad de cariño y de nO!:1talgia, 
PctLt de !\Iurat suelta su verso, dándole 
en su libertad un rápido movimiento. Exa-
mina minuciosamente las sensaciones, las 
recorre de extremo a extremo y les da 
continuidad de episodio. Esta continui-
dad y aquel movimiento hacen de un poe-
ma de Petit de Murat, no una f otografía 
ni un retrato, sino una película subjetiva. 
Los versos que mejor pueden ejemplifi* 
car esa afirmación son los de "Espléndi-
da marea de lágrimas". Este poema _ el 
m{¡s personal - fija la agonia y la muer-
te de un sel' y es grande en ternura y 
abarcador de intensidad en sufrimiento, 
Los hechos y lns COBRS son fácilmente 
atraíbles para Ａ［ｾ＠ construcciÓn de sus poe-
mas, pero no les da, a éstas, primacía ｾｯﾭ
ore lo humano. Todo ello - hombre \' cir-
cunstancias - es coincidente en una" Sl1b-

ordinación a las altas preocupaciones de 
la vida perdurable, 10 cual significa la evi-
<l encia del sentido religioso en la realidad, 
en la acción y en el sentimiento de "Con-
memornciones". 

Osvaldo Horacia Dando. 



NOTICIA DE 
THOMAS MANN 
Thomas Mann es de Lübeck, ciudad Ji. 

bre de Alemania: allí nació en 1875. Su 
padre era un patricio 'hanseático; nego-
ciaba en granos, yero. senador" Su mad\e 
. era una artista de Rlo de Janelro: ,mestI-
za de sangre alemana y brasUera, con su 
punta de mulata. 

Thomas Mann se jacta de haber sido 
un mal estudiante, y un mozo ､･ｳｯｲ､･ｬｬ｡ｾ＠
do; pero eso no tiene el mérito que él, cree, 
pues su vida estaba ordenada a In litera-
tura. También se jacta de haber tenido 
éxito en todo lo Que ha hecho. a pesar de 
todo 10 Que no ha hecho; pero eSQ tampo-
co tiene el mérito que él cree, ーｵ｣ｾ＠ le ala-
ban por lo que no hace en todo lo que ha· 
ce: en efecto, su literatura ha tenido un 
éxito social, conyugal y financiero; y no 
tiene una obra maestra. PerO ahora esbi 
esperando que le condecoren; y no le sor-
prende cuando le hacen fiestas allí don-
de asoma_ 

La novela que le hizo famoso es la de 
de los Buddenbrooks. La publicó hace m!\.'\ 
de 30 años. La novela con Que obtuvo el 
premio Nobel es el Zauberberg, La publi-
có en 1926. 

Estas dos novelas son sus obras más 
importantes. ｅｮｴｬＧｾ＠ los Buddenbrooks y 
el Zauberberg publicó Tristán, La muerte 
en Venecia, Su alteza real; un libro sobre 
ese Federico, a quien le dicen el grande, 
y unas Consideraciones de un apoUtico, 
que eran muy mala política. Después que 
empezó la guerra, se estuvo 12 añ"os sin 
publicar ninguna novela; y dicen unos 
que firmó el famoso manifiesto de los 93 
intelectuales alemanes, y otros que no lo 
firmó; lo cierto es que se quedó esperando 
que Alemania aplastase. a Francia y Gran 
Bretaña. Sentfa desdén por la democracia: 
yesos patse,s de régimen democrático, le 
parecian decadentes; y sus literatog le pa-
I'edan descMtados: los tenia por e!locribas 
de la civilizaci6n humanitaria, mientras 
a si propio se tenia por un artista de la 
cultura alemana. Cuando al cabo Alema-
nia no pudo aplastar a nadie, se puso él 
a sentir menos desdén por la democracia; 
y le empezó a parecer que no le vendría 
mal a su pais, tener una buena amistad 
con esos otros paises de rigimen democrá-
tico. 

Sus ideas en esto han seguido este cur-
so: De joven era antiburgués; más tar-

s a m et 
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de antiburgués y aniidem6crata ; y des-
pu'és de la guerra, ha venido a ser demó-
crata y burgués. . 

Las tres etapas de sus ideas se explican 
asi: 

ｬ ｾ＠ - Conoce al burgués alemán, El 
burgués alemán es ese que suda idealis-
mo y metafisica, con olor a toci.no; llora 
lágrimas de cerveza, y canta ｊﾡ･､･ｾ＠ ro-
mánticos entre regüeldos de chucru; se 
derrite con la música d.e Schube¡-t, al com-
pás de unos hipos fermentarios; tiene la 
"jeta bl'iIIosa con el. ".umo de la _ mortad.ela, 
es mezquino y sentImental, cultIVa la cIen-
cia de la higiene y hiede. 

Ｒ ｾＭｅｳ＠ testigo del episodio de Agadir: 
cuando la república democrática de Fran-
cia es humillada por el imperio de los jun-
kel"s de Alemania. 

3" - Es testigo ci t· ('ómo. la democra-
cia en la gUI!l"1"1I lrillnfa sobre log jun-
kers. 

Thomas :Mann no se hi1.O ilusiones, y 
entendi6 Que habia triunfado la fuerza. 
Pero él cree que In fuerza CH !Jella, y la de-
bilidad fea. El se tiene por un artisttt J'lll-
tes que nada; ha de ･ｾｴｬ｜ｬＧ＠ por In belleza 
nntes que nada; luego, c:-ot;-, por [¡i ｦｬｬｾｬＧｺ｡［＠

Ji si es la democracia \¡lIien la tiene. él 
está por la democracia; r !oI i la aristocra-
cia la volviese a tener, él estaría por la 
aristocracia. No es él quil!n camlJin. ｾｩ ｮ ｯ＠

la ocasión. El se mantiene oportunamen-
te en sus principios. . 

Sus principios se fundan en esta OpI-
nión: la especie humana :-:e divide en dos 
clases: .la de los hombres éticos, y la de los 
hombres estéticos. Esta opinión es como 
un esquema: no explictl la vida. pero a 
Mano le hace fácil la vida. 

Los hombres estéticos son de dos cla-
ses: contempladores y cl'eadores, Los 
hombres éticos son de dos clases; ciuda-
danos y conductores. Los ciudadanos son 
los hombres de las costumbres y de la mo-
ralidad. Los conductores son los hombres 
de la ley y de la autoridad. Por fortuna. 
los ciudadanos suelen ser sólo ｶ･ｧ･ｴ｡ｴ ｩ ｾ＠

vos; y ros conductores suelen ser sólo re-
glamentarios., Pero cuando los ciudada-
nos son dinámicos, prevalecen; se tiene 
al burgués dominante; y el hurgués es la 
moralidnd_; y la moralidad es la acci6n 
eficiente; y entonces los conductores, en 
nombre de la moralidad instituida y de 
las nociones eficientes, ejercen acción 
contra la libertad estética. Porque los 
contempladores 80n los hombres libres: 
sus nociones son intuitivas y directas; y 
los creadores 80n los hombres de la liber-
tad productiva. Pero l. reglamentación 
va contra la contemplaci6n, y la eficien-
cia va contra la creación. Por esto el hom. 
bre. ético repugna al hombre estético; 
porque el hombre ético es más civilizado, 
y el hombre estético es mas bárbaro; el 
hombre ético es legislador y legislado, y 
el hombre estético es creador e i1umfnado; 
el hombre estético es un cinico, y el hom-
bre ético es sólo un. civico. Pero en la de· 
mocracia domina el legislador y el ciu-
dadano: por eso Thomas Mann era anti-
demócrata. 

Pero cuando los conductores son aris-
t6cratas y hacen una casta, entonces son 
de menos peligro. Porque la casta fatal· 
mente se corrompe; la opulencia la ll eva 
al ocio, y el ocio lIe\'a a unos a la contem-
plación, y a otros fl la perversión; aumen-
ta as! la libertad en sus hombres, y nace 
el hombre estético; disminuye as! la mo-
n'fidad, ':r' Jle debilita el hombre ético. 
Por aQul la casta se divide entre contem-
plativos y pervertidos: y su gobierno de-
ja de ser peligroso para la libertad esté-
tica y pnra el artista cinico. Por eso Tho-

mas Mann estaba por el régimen aristo· 
crático. . . 

Pero desde 1918 Alemania es un'a 'de-
mocracia, Domina alli la ética ciudadana; 
las instituciones son liberales, las nocio-
nes son eficientes,' y el hombre estii rela-
jado_ El hombre no se ha vuelto ni más 
ni menos contemplath'o que ante}; pero 
se ha vuelto más neurótico y más agita-
do. El ciudadano no piensa mil!> desnu-
damente. aunque los hombres y las muje-
res andan más desnudos. No ha llegado 
a imponerse el artista; pero ya se ha im-
puesto el nudista. 

El nudista le lleva al parecer esta ven-
taja al hombre ético: y es que no ve un 
peligro en el hombre estético. porque no 
ve nada. porque no tiene ley. ni morali-
dad. ni intuición, ni libertad. Pero el nu-
dista, porque no tiene asidero, se t iene 
pOI" lihre . .v f\plautle al estela que, ｾ｣＠ ､｣ ｾ＠
dara libre. Thomus Mann estú I.lS I en la 
gloria: cree que esta es la Alemania de 
la democracia cuando sólo es la Alema-
nia de la der;ota. Y ahora se anepiente 
de haber sido ｡ｮｴｩ､ｾｭ￳｣ｲ｡ｴ｡Ｌ＠ cuando ve 
que ha caído el arist6cl-ata. Pero ahora 
que pa!ola lJOr internacional y li!Jcral, aho· 
ra es mits alemán y más burgués que nun-
ca: porque ･ｾ＠ UQ vulgar burgués alemán 
de la derrota. 

Lo que era y lo que és se ve en sus dos 
novelas más importantes: 

Los Buddenbrooks era una bmilia pa-
tricia; se componía de ciudadanos y de 
conductores; la opulenoia introdujo el 
ocio en la familia, y el ocio los movió a la 
contemplación, y la contemplación deshi-
zo a la familia. 

En el Zauberberg ya no se tiene l\na 
familia, sino varios ciudadanos de dh'er-
sas capas sociales ; la propensi6n contem-
plativa los pervierte; se espían dentro de 
sí mismos con imaginaciones patológicas; 
ya no contemplan ·del modo estético. sino 
del modo clinico. Pero cuando repugnan 
la contemplación, por la guerra. y vuel-
ven a la acción, por la democracia, enton-
ces se salva la ética, y se recobl"8 el ｨｯｾ＠
nol'. La salud social, según el Mann de 
ahora. está en el honor civil. 

Los BuddenbrooKs el'a la nO\'e!a de un 
artista . . EI Zauberber-g es la novela de un 
ciudadano. Y de un ciudndano pnrlamen-
tarisb y elector por más señas. 

En ninguna de las dos novelas 350m a 
una gran novelista. Pero los Budden-
brooks puede pasar por una gran novela 
social. El Zauberberg es sólo una novela 
grande y ｾｯ｣ｩｯｬ￳ｧｩ｣｡Ｎ＠

Julio Fingcrit. 
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